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l e r g a r j a r i o p o l í t i c o 

ÓRGANO DE LA FUSIÓN EN LA PROVINCIA DE CADIZ 
Dirección y|Administración: CIRCULO REPUBLICANO, Bilbao, II 

Cádiz 25 Enero 1898. mm. 8. 

¡A LAS URNAS! 
II 

E n nuestro número anterior principiamos á hacer 
ver á nuestros correligionarios, de dentro y fuera de 
la capital, la necesidad imprescindible en que se en-
cuentra el partido Republicano de Cádiz de dar seña-
les de vida en la próxima contienda electoral, para de-
mostrar á sus adversarios que no obstante la dispari-
dad de criterio que pueda haber originado la aprecia-
ción de determinados procedimientos en la marcha ge-
neral del partido, éste, en momentos decisivos, sabe 
posponer, en aras del bien general, todos los intereses 
que surgen de la pasión, por móviles de banderia. 

También creemos haber probado con argumentos 
incontrovertibles que ningún republicano que de tal 
se precie debe preocuparse del resultado de la batalla 
que ha de librarse; teniendo muy en cuenta, que cual-
quiera que este sea, afortunado ó adverso, ha de re-
dundar en honor de nuestro partido, cuya fuerza iba 
enervándose paulatinamente, efecto del marasmo pro-
ducido por su voluntario alejamiento de las luchas 
electorales. 

Claro está que hágase lo que se haga,es probable que 
aquellos candidatos que el partido elija (no obstante que 
representarán la popularidad y la opinión pública) sal-
gan derrotados de esas urnas monárquicas,merced á los 
escamoteos y habilidades, en los que son tan prácticos 
los actuales dueños de la situación; pero esto, lejos de 
entibiar el entusiasmo por la lucha que se avecina, de-
be enardecer el ánimo de nuestros correligionarios pa-
ra redoblar los esfuerzos llegando á probar por el nú-
mero de votantes que acuda á cada colegio que la vic-
toria ha sido nuestra y no de los miserables que acu-
den á la mixtificación y al engaño para salir adelante 
con sus nefandos compromisos y contubernios. 

Además, es preciso, que siquiera por amor propio, 
t raten los republicanos de amargar en cuanto les sea 
posible, la satisfacción del triste triunfo á sus adversa-
rios, procurando dificultar la perpetración de esos ar-
tificios que constituyen su fuerza; lo cual puede conse-
guirse fácilmente (como ha dicho perfectamente El Re-

publicano,) t ratando de formar un núcleo de buenos 
interventores,los cuales conocedores de la Ley Electo-
ral, hasta en sus menores detalles, puedan servir de 
antemural á toda clase de abusos y ser defensores den-
tro de los Colegios de los derechos de nuestros corre-
ligionarios. 

Precisa además que cada uno de nuestros amigos 
sin tiempo que perder insten á aquellos correligiona-
rios de su amistad que se obstinen en el retraimiento 
para que lo abandonen siquiera por esta vez, que se 
trata no tan solo de que nuestros candidatos obtengan 
el triunfo, sino de recontar las fuerzas del partido 
en Cádiz y su provincia para las eventualidades que 
puedan sobrevenir en lo futuro. 

Y en este concepto la lucha electoral que se ave-
cina es de grandísima importancia, teniendo en cuen-
ta eUapso de tiempo que nuestro partido, efecto de 
infinitas concausas había dejado de hacer sentir su in-
fluencia indiscutible en las tiendas enemigas, como lo 
hacía en otros tiempos de gra ta recordación. 

Urge además, no perder día ni hora en los trabajos 
preparatorios de propaganda para sumar votos, aunar 
voluntades, decidir á los indecisos y enardecer á los 
entusiastas. 

Y en esta fecunda labor pueden tomar parte todos 
los republicanos de buena voluntad; desde aquel que 
por su posición dentro del partido y su influencia 
cuente con más amistades, hasta el humilde, que no 
posea más que su entusiasmo por la buena causa. 

Obrando de esta manera, fundidos los egoís-
mos que pudieran existir en el crisol de la República; 
decididos á que nuestro partido vuelva á recobrar su 
legítima influencia; propuestos á t rabajar c o n f é y ver-
dadero entusiasmo, créannos nuestros correligionarios 
que si en las futuras elecciones no salen triunfantes 
los candidatos que nos proponemos elegir, habráse 
conseguido otra cosa de muchísima más importancia; 
la de probar ante propios y extraños, que el partido 
Republicano de Cádiz en el año de 1898 es el mismo 
por su cohesión y su fuerza que aquel de 1869, que 
mereció la admiración y el respeto tanto de los ami-
gos como de los adversarios. 



IMPORTANTISIMO 

Nos apresuramos á hacer públicas, competente-
mente autorizados, las siguientes declaraciones del 
Directorio de Fusión Republicana: 

«1.° Que es absolutamente inexacto que en el seno 
del Directorio haya habido la menor divergencia res-
pecto del problema autonomista planteado ahora en 
las Antillas. Sobre que esto era imposible después del 
solemne acuerdo de la Jun ta central de 18 de Noviem-
bre último, conforme á los números 3 y 5 de nuestros 
Estatutos, la declaración autonomista de la Asamblea 
del partido (Base 1.a de las Adicionales al Programa 
de la Fusión), hay que advertir que ni por incidencia 
se ha discutido este punto en el seno del Directorio. 

2.° Que no es menos falso que en el Directori) 
haya división de ninguna suerte. Todos los acuerdos 
se han tomado hasta ahora por unanimidad y en el 
libro de acuerdos del Directorio están firmados sin la 
menor reserva por todos los miembros del mismo. 

3.° Que lejos de ser cierto que se haya desistido 
d.e la publicación del periódico proyectado, precisa-
mente en la penúltima sesión del Directorio se apro-
baron las bases de la Sociedad que ha de sostener el 
periódico y se acordó la forma de invitación á los co-
rreligionarios para que éstos adquieran acciones de 
dicha Sociedad. Por este motivo se enviaron hace 
muy poco á ese Comité provincial los ejemplares co-
rrespondientes de la circular redactada al efecto; sien-
do de advertir que la publicación del periódico depen-
derá sólo de que los organismos y los correligionarios 
de la Fusión tomen ó no parte en la suscripción re-
comendada. 

4.° Que es completamente absurdo que á ningu-
no de los individuos del Directorio se le ha ocurrido 
ni podido ocurrir la disparatada idea de dividir la 
Fusión Republicana en dos grupos: uno parlamenta-
rio y reformista y otro antiparlamentario y de exclu-
sivos movimientos de violencia. Porque sobre estar 
todos aquellos individuos completamente de acuerdo 
con las explícitas afirmaciones de la Base preliminar 
del Programa de la Fusión, votado en 30 de Mayo úl-
timo, todos tienen la opinión favorable á la lucha 
electoral para que vengan diputados y senadores de la 
Fusión Republicana á las próximas Cortes. 

Por esto el Directorio ha expedido una de las cir-
culares de 15 de Diciembre de 1897, pidiendo datos á 
los Comités provinciales, dentro siempre del espíritu 
y la tendencia demostrados por la Jun ta Central, que 
tomó varios acuerdos sobre el particular en 17 de No-
viembre último. 

5 ;° Que es igualmente inexacto todo cuanto se 
ha dicho y circulado respecto de candidaturas de di-
putados y senadores discutidas y propuesta por el Di-
rectorio. Ya antes de ahora, con torpe propósito, se 
hizo circular la especie de que la Jun ta Central, en 
sus sesiones de Noviembre, había votado primero por 
el retraimiento y luego en favor de un inverosímil re-
parto de candidaturas, sin que la rectificación que en 
Noviembre hizo, el señor Secretario de la Jun ta Cen-
tral haya impedido que. ahora se repita maliciosamen-
te aquella falsa noticia. En su vista, conviene asegu-
rar que el Directorio no se ha ocupado, ni poco ni 
mucho, de candidaturas para las próximas Cortes. 

6.° Que si bien el Directorio patrocinó el esta-
blecimiento del Casino de Fusión Republicana de Ma-
drid, recientemente disuelto, no ha intervenido en su 
organización ni en su vida. Los individuos del Direc-
torio se han limitado, como afiliados á la Fusión Re-

publicana, á figurar en las listas de los suscriptores de 
ese Casino por cuotas excepcionales y á ofrecerse (con 
otros pocos correligionarios, aún cuando no hubieran 
contraído antes este compr omiso) á responder perso-
nalmente del déficit que resultó de la liquidación de 
aquel Círculo. Y lejos de desistir del pensamiento de 
un Casino de Fusión, el Directorio se propone tomar 
en su día la iniciativa á que no se creyó obligado en 
el ensayo último. 

7.° Que el Directorio de la Fusión continúa cele-
brando sus sesiones reglamentarias semanales y algu-
nas extraordinarias, atento á la realización de sus va-
rios cometidos, como lo demuestran las varias circu-
lares, de carácter más ó menos público, que ha envia-
do á los Comités provinciales, perseverando en su co-
nocida opinión dé que los esfuerzos del Directorio 
serán ineficaces sin el cóncurso ACTIVO Y POSITIVO 
de los demás organismos de la Fusión y en general de 
todos los afiliados del partido, así como en la reco-
mendación de aquella severa disciplina, cuya ausencia 
ha influido poderosamente en el fracaso de las ante-
riores empresas republicanas y compromete hoy la 
vida de casi todos los partidos españoles. Con tal mo-
tivo, el Directorio sostiene constante, viva y extensa 
correspondencia con los Comités provinciales, y ha 
discutido y resuelto bastantes conflictos, para cuya 
solución ha sido requerido, teniendo además el gusto 
de ver que en estos últimos días se haya organizada 
la Fusión en Pamplona y Santander y se hayan cons-
tituido los Comités provinciales • definitivos en varias 
provincias. Lo que el Directorio no ha hecho ni hará 
es declinar su' competencia en lo que de derecho le 
corresponde por modo exclusivo, ni dar absolutamen-
te á todos sus acuerdos la publicidad que parezca 
bien, aunque sea inverosímil, á los enemigos de la 
Fusión Republicana 

8.° Que es totalmente inexacto que al Directorio 
le correspondan ciertas iniciativas y resoluciones en la 
vida interior de la Fusión, ni siquiera constituirla en 
las provincias y los círculos municipales. Sobre.este 
particular son bien explícitos los párrafos tercero y 
cuarto del artículo 6.°, párrafo segundo del ar t . 7.°, 
artículos 8.° y 9.° de nuestros Estatutos y el acuerdo 
2.° de la Jun ta Central de 5 de Junio último. E n 
cumplimiento de todo ello el Directorio ha tomado va-
rias resoluciones, de que debe dar cuenta sólo á la 
Junta Central, como hizo en su Memorándum de 15 
de Noviembre próximo pasado, introduciendo una sa-
ludable novedad en la práctica de las Directivas de los 
partidos españoles. El Directorio, pues, sólo tiene en 
la mayor parte de los casos aludidos que resolver les 
conflictos provinciales y locales que vengan á él en 
términos reglamentarios, y le toca suplir la acción de 
los Comités municipales y provinciales cuando se 
acredite la deficiencia de éstos, lo cual ya se explicó 
en la circular de 3 de Julio de 1897, cuya eficacia re-
sultó extraordinaria. 

9.° Que es falso que la organización de la Fusión 
Republicana se halle terminada en toda la Península, 
de suerte que el Directorio no tenga que ocuparse de 
ésto y sí solo de otras empresas. Aún en la parte or-
ganizada se hace preciso el cumplimiento del ar t . 10 
de nuestros Estatutos y con ese fin el Directorio viene 
trabajando activamente desde principios de Diciembre 
último, que en estos momentos contestan los Comité» 
provinciales. 

^ Asimismo el Directorio se ocupa de la promulga-
ción y circulación de la ley electoral votada por la 
Jun ta Central en Noviembre último, conforme al a r t . 
4.° de 1 os Estatutos: siendo de advertir que al Direc-



torio corresponde tan sólo promulgar esa ley en los 
términos en que le sea comunicada por la Mesa de di-
cha Jun ta . 

10. Tampoco es exacto que subsista la Asamblea 
Nacional que celebró sus sesiones en Junio último,por-
que ésta se disolvió el día 3 de Junio de 1897, según 
declaración expresa de su Presidente, aceptada por 
todos los congregados. La Asamblea, que constituye 
el primer organismo de la Fusión, es la que, según el 
art . 3.° de los Estatutos debe ser «constituida confor-
me á las reglas que dicte al efecto, y que ha dictado, 
la Jun ta Central». Esa Asamblea se reunirá, según el 
texto de los Estatutos, «cuando la convoque la Jun ta 
Central ó el Directorio», así como la Jun ta Central 
«se reunirá dos veces al año ó antes si fuere convoca-
da por el Directorio ó lo acordaran la tercera parte de 
los Vocales de lá propia Jun ta Central». 

MI OPINION 
En el número 3.° de El Motín de este año y con 

«Una idea» por titulo expone Nakens, castizo escritor 
madrileño,su opinión sobre lo que conviene hacer á su 
juicio para acelerar el tr iunfo de la República, lo cual 
puede reasumirse en la forma siguiente: 

Celebrar una gran reunión de republicanos," á sal-
ga lo que salierek 

Para acudir bastaría el voto que cada cual se diera 
á si mismo ;nada de actas; representación exclusivamen-
te personal. 

¿Propósito? Procurar la venida de la República. 
¿Programa? Ninguno. 
¿Fin? Acabar con rutinas que atan y santones que 

enervan. 
¿Punto de reunión? Uno en que hubiera pocos re-

publicanos para que no se impusieran por su número 
los de la" localidad. 

Después de ligeras consideraciones termina rogan-
do á todos sus compañeros le den su opinión sobre to-
do lo expuesto,y aunque modesta,ahí va la nuestra so-
bre asunto de tan trascendental importancia. 

El punto primero ha sido el que ha servido para for-
mar la Fusión republicana y como tal estaríamos muy 
conformes con él si ya no hubiese dado el resultado de 
organizar un partido fuerte y numeroso. 

El segundo creemos lo daría contraproducente, 
porque aun suponiendo asistiesen miles de republica-
nos, ¿como es posible que estos por si solos tuviesen la 
fuerza que podrían llevar ostentando la representa-
ción de círculos y comités? 

El propósito de t raer la República es el que todos 
tenemos, y para ello no hace falta una reunión exclu-
sivamente con dicho objeto. 

¡Programa! Creemos que no siendo la anarquía, 
todos los partidos deben tenerlo y ese es el que debe 
llevarse á las reuniones que se celebren. 

¡Fin! La Fusión Repúblicana acabó con las ruti-
nas puesto que hizo desaparecer los adjetivos que tan-
to nos habían perjudicado, y terminó con los santones 
y que si bien se nombró un Directorio, fué bajo la 
base de renovarlo anualmente. 

Contestado uno á uno todos los puntos réstanos ha-
cer algunas aclaraciones. 

Nakens debe saber por experiencia el t rabajo que 
cuesta unificar las fuerzas, sabe así mismo que la ma-
yoría de los republicanos se encuentran retraídos 
precisamente por las divisiones, y sabiendo todo esto 
nos extraña muchísimo, que conociendo como debe 

conocer el grandísimo t rabajado realizado por la Fu-
sión en poco más de seis meses, proponga ahora un 
medio de destruir todo lo hecho, cuando ya el edificio 
está casi concluido y si se sigue combatiendo en esa 
forma es muy probable, que los hombres que aún tra-
bajan con fé se retiren á sus casas seguros de qúemien 
tras haya piquetas que derriben en un dia lo que se 
hace en un año ni llegaremos jamás á entendernos, 
ni lo qne es más doloroso, conseguiremos nunca ver 
implantada en España la tan anhelada República. 

Queda complacido tan valiente escritor, porque si 
bien nuestra opinión es de poca monta, tiene siquiera 
el valor de la franqueza que en esta ocasión es de bas-
tante importancia. 

E D U A B D O C A Ñ A S B A S C A , 

g a l m t t ^ ¿ U t t i r u 
Ante todo, hemos de pedir indulgencia á nuestros 

abonados, por proporcionarles semanalmente un dis-
gusto, si es que leen estos balances. 

Desde luego contamos, conque recordarán que no 
somos nosotros, sino la fatalidad, la causante de todo 
lo que sucede, y como es casi siempre desagradable, 
nuestra pDbre prosa tiene que estar saturada de tonos 
igualmente repulsivos. 

* 
* * 

Tiempos vendrán más bonancibles para España y 
para Cádiz en particular, en los que podamos trocar 
(con mucho gusto nuestro) la nota triste por la alha-
güeña; que no hay mal que dure cien años, ni cuerpo 
que lo resista. 

* 

'En el entretanto, prosigamos en la ingrata labor 
| de consignar los acontecimientos que se han sucedido, 
j desde el día de la publicación de nuestro último nú-

mero. 
Dio principi) la semana, con la anunciada reunión 

romerista celebrada en Madrid, la cual, según la opi-
nión de la mayoría de la prensa, careció de verdadera 
importancia, si bien resulta una nota discordante más, 
en el inmenso laberinto que constituye el actual modo 
de 

ser de nuestros partidos monárquicos. 
E n la reunión citada, se descubrió algo la incógni-

ta que cubría al Marqués de Tenerife, el cual parece 
que fraterniza ya en absoluto, con los planes del tur-
bulento ex-pollo de Antequera. 

* 
* • * 

E n los primeros días de la semana, publicaron al-
gunos colegas de Madrid y de Sevilla, un telegrama 
fechado en Nueva York, en el cual se anunciaba, que 
un señor Conde de Peñalosa, había visitado en aquella 
capital, por encargo del Pretendiente, algunas fábri-
cas de armas. 

La Cosa no se tomó en serio, pero luego resulta, se-
gún leemos en La Correspondencia de España y en 
otras publicaciones, que en Madrid han existido temo-
res fundados de que se levantara una partida carlista, 
dentro de la provincia. 

¿Será cosa de que mientras el Ministro de la Go-
bernación y el Sr. Sagasta, se ocupan en la confec-
ción del encasillado, vengan los tersos á proporcio-
nar á España un nuevo y gordo disgusto? 



En cuanto á Cuba, tampoco podemos añadir nada 
bueno como ocurrido en la anterior semana; porque 
si bien, no han vuelto á reproducirse en la capital los 
disturbios á que dio lugar las imprudencias de un pe-
riódico; en cambio en Cienfuegos y en las Villas, se 
ha alterado el orden público, y se ha intentado asesi-
nar al Gobernador de esta última provincia, el cual 
leímos con gusto que resultó ileso de la agresión. 

Lo único que podemos consignar como nota rosa-
da, en todo lo que ha ocurrido en Cuba en el interreg-
no citado, ha sido la noticia de haberse disuelto en 
Nueva York la Jun ta filibustera que tanto ha contri-
buido á alentar á los enemigos de España, para su la-
mentable campaña. 

* * * 

Y como parece que estamos en la racha de los mo-
tines, podemos añadir á los de la Habana y Cienfue-
gos y á los de Paris y Marsella, originados, por la ya 
antigua cuestión del excapitan Dreyfus, el fresquito 
de Valencia armado por el cuerpo escolar, indignado 
porque el Ministro de Fomento ha dejado cesante al 
Rector de la Universidad, por sus exageradas aficiones 
al arte de Pepe-Hillo. 

* * * 

A propósito de esto, se nos ocurre, que tal vez por 
evitar estas contingencias, nuestro Ayuntamiento (que 
está ya en camino para ser silbado, por muchísimas 
razones) ha decidido subvencionar con 6000 pesetas 
la corrida de toros que ha de efectuarse en las próxi-
mas fiestas carnavalescas. 

* * * 

Porque es lo que ellos dirán: como que hoy no pri-
va más que la cuestión de cuernos (no es alusión) y 
la venida del Guerra y Bombita, es el tema candente, 
hasta en las sacristías, lo mejor es entretener á la opi-
nión pública con esta corrida exótica, y mientras tan-
to aquella, distraída con su afición favorita, no se ocu-
pará en hincarnos los dientes y sacarnos á relucir las 
lacras que por desgracia no escasean. 

¡Pobre pueblo y qué inocentón resulta siempre! 
* 

* * 

Y ya que hemos apuntado algo local, sigamos rela-
tando lo ocurrido en Cádiz en los últimos ocho dias, 
entre lo que se destaca algo dulce en medio de lo mu-
cho amargo. 

Pertenece á lo primero, la grata noticia recibida 
por el Alcalde de San Fernando, de que muy pronto 
va á ser un hecho la colocación, en la grada número 
1 del Arsenal de la Carraca, de la quilla para el cruce-
ro concedido á este departamento. 

Dando esto por hecho, (porque no suponemos que 
se t ra te de burlar con una engañifa más las legítimas 
aspiraciones de esta región), y suponiendo también, 
que no ha de tardarse en la colocación de otra quilla 
en el Arsenal Gaditano, es seguro que principiarán á 
disminuir las angustias que vienen sufriendo los obre-
ros gaditanos, cuya actual situación es verdaderamen-
te desesperada. 

* * * 

En cambio de lo anterior, podemos añadir que la 
eterna cuestión de edificar en Cádiz una estación del 
Ferro-carril, digna de su importancia, ha tenido un 
nuevo entorpecimiento, que h a d e hacerla completa-
mente interminable. 

Como de costumbre, el ramo de Guerra es el que 
tiene la culpa. 

Y como este ramo de guerra . . . es el ramo de gue-
rra, no se nos ocurre decir otra cosa que: 

¡Paciencia y barajar! 
* * * 

Leemos que por la ordenación de pagos de la Di-
putación, se van á adoptar disposiciones á ra ja tabla, 
para que los Ayuntamientos abonen algo de lo mucho 
que deben por contingente. 

¡Tarde piache! 
Lo que no debían haber hecho los liberales ni los 

conservadores, es haber tolerado á algunos pueblos 
regidos por caciquillos emparentados algunas veces 
con personajes influyentes en la capital, el que llega-
sen á deber sumas importantísimas, que nunca llegará 
á percibir la Diputación, así enviase para ello un re-
gimiento de caballería. 

Verdad es, que si la Diputación no ha cobrado, ñi 
cobrará, en cambio algunos de esos caciquillos ó her-
manos de caciquillos, á quien aludimos, han pasado de 
mendigos á potentados, á la manera que Viriato pasó 
de pastor á guerrillero. 

* * * 

Por poco que se nos olvida y la verdad es, que lo 
1 hubiéramos sentido; porque la cosa, dió lugar á mu-

chos y salados comentarios. 
Y es el caso que uno de los dias anteriores, se des-

colgó un apreciado colega local, con un suelto, que 
hizo mas efecto que una naranj i ta de aquellas arroja-
das en noche luctuosa, en el gran Liceo de Barcelona. 

¿Quare causa? 
Porque en él se decía, sin rodeos ni circunloquios, 

que una poderosa empresa había disparado á sus em-
pleados una circular, ordenándoles que prestasen sus 
nombres para la organización de Juntas políticas y 
otras yerbas. 

Extenderse la noticia y decir todo el mundo: 
¡Tate! esa empresa no puede ser otra que una je-

suítica, desde la coronilla hasta los piés, que no con-
tenta con esprimir el jugo al pobre pais, bajo la capa 
del patriotismo, quiere ahora también meter las nari-
ces en las provincias y en los pueblos, para formar 
una inmensa red con el fin de merendarse á España. 

* 
* * 

Y en vano fué que al otro día el mismo periódico 
indicara la empresa á que había aludido en el suelto 
de referencia; porque el público aferrado con la pri-
mera impresión, sigue afirmando que la única que 
tiene agallas^ para semejante cosa, es la que él se ha 
figurado con justificados motivos. 

¡Lo que es tener el tejado de vidrio! 
* 

* * 

Terminamos este balance con un alegre epílogo 
que no esperábamos, pero que nos ha satisfecho en 
extremo como satisfará también á nuestros abonados. 

1.° La grata noticia de haberse firmado ya el de-
creto ordenando construir un barco en el Arsenal de 
la Carraca. 

2.° La comunicada por el telégrafo, referente á 
la presentación en Santa Clara (Cuba), del cabecilla 
Massó con su partida. 

¡Eureka! 

Los tormentos en Monjuich 
Habíamos quedado en que la Santa Inquisión ha-

bía desaparecido. 
Bueno. Ahora lean ustedes; lo que ha dicho Fran-



cisco Callis, uno de los que estuvieron presos en el 
castillo de Monjuich de Barcelona, cuando aquello de 
los anarquistas. 

Hoy se halla en la Cárcel Modelo de Madrid, en la 
celda 405, y relatando un periodista de la corte la en-
trevista ,que acompañado de un médico, ha tenido con 
él y con otro de sus compañeros cuenta lo siguiente: 

«X». Callis le fué aplicado el casco, apara to de hie-
rro y madera, que detalló minuciosamente. 

El casco ejerce presión sóbrelas sienes y nuca, des-
gar ra la boca, sujeta la lengua para impedir que se 
grite. 

Es de lo más perfecto en su clase. 
Durante ocho días y nueve noches estuvo sin co-

mer ni beber. La sed llegó á ser tan devoradora, que 
bebía sus propios orines. 

—¿Y podía usted beber sin repugnancia? 
Me producían tal consuelo, que hacia verdaderos 

esfuerzos para conseguir nuevos orines. 
—¿Quedaría usté muy débil? 
—Tanto, que los primeros alimentos me los tuvie-

ron que dar con un pistero » 
El relato que hace el periodista aludido de los tor-

mentos que sufrió Suñé, el compañero de Callis; es-
panta también. 

El Correo, diario ministerial, ha hecho oportunas 
consideraciones sobre e: asunto, y El Imparcial publi-
ca, con el titulo de «Investigación necesaria,« el si-
guiente artículo: 

«Habla El Correo de una visita hecha á varios de 
los anarquistas condenados por la explosión en la ca-
lle de los Cambios Nuevos, de Barcelona, y dice que 
según el testimonio de un periodista y de un médico 
que le acompañaba, los presos Suñer y Callis insisten 
en manifestar que fueron horriblemente martirizados 
enMonjuich y presentan señales que,según el médico, 
pueden ser, en efecto, producidas por los tormen-
tos. Estos fueron verdaderamente espantosos, de lo 
más salvaje que puede imaginarse y duraron diezdias 
en cada uno de los casos, si es verdad cuanto refieran 
los dos anarquistas. 

El asunto nos parece tan grave,que estimamos no 
debe bastar el simple dicho de los interesados. 

Es preciso que se proceda á una investigación mi-
nuciosa, y que ésta sea hecha por magistrados respe-
tables y con informe de médicos independientes. El 
gobierno liberal al venir al poder prometió hac^r en 
•debida formar una investigación que pusiera en claro 
si realmente se habían realizado en Monjuich los tor-
mentos criminales de que se quejaban varios anar-
quistas. Pero luego se contentó con un informe del 
gobernador de Barcelona, diciendo que no había habi-
do tales tormentos. 

Eso no basta. Si los tormentos no existieron, hay 
que destruir,con una investigación que satisfaga á to-
do el mundo, esa leyenda que tanto nos está perjudi-
cando en el extranjero. Las leyes de la humanidad y 
los derechos de la justicia y de la seguridad individual 
lo exigen también. Si ha habido culpables de tan bár-
baros procedimientos, que paguen su culpa en un pre-
sidio y no se haga al pais solidario de s us crímenes. 
Nosotros creemos que no los ha habido, pero conviene 
probarlo. 

Por honra de nuestro pais hay que hacer la inves-
tigación que reclama el colega y que antes han pedi-
do tantas veces otros periódicos. 

(De La Región Extremeña.) 

RECORTE 

Glorias de la monarquía 
¡Grandezas de la monarquía! ¿Para qué? ¿para 

firmar la Carta-puebla que vende sin precio la villa 
de Egea, en Aragón? 

¿Para qué? ¿Para que paguen el noveno de sus ga-
nados y de sus frutos los quince pueblos del condado 
de Alba de Liste, en la provincia de Zamora? 

¿Para qué? ¿Para que Segovia y León paguen á u n 
noble el tributo de las gallinas? 

¿Para qué? Para que pague Valladolid el tributo de 
la cebada? 

¡Magnificencias de la monarquía! ¿Paraqué?¿Para 
que se pague el tributo de la paja, del pollo y del es-
tiércol como sucede á G-elsa, Quinto, Velilla, Matama-
la y Alforque? 

¿Para qué señores monárquicos? ¿Para que la des-
venturada villa de Osera de Ebro pague todavía á un 
noble feudal el seteno del siglo XII? 

¿Para qué? ¿Para que España, esta pobre nación 
saqueada y vendida por moros modernos, pague toda-
vía un pecho feudal por las intendencias de montes y 
plantíos de las cuatro villas de las costas deCantábria 
por la provisión de a rmas y de gentes de las propias 
villas; por el peaje de Dénia y de Jávea por cierta ren-
ta decimal sobre Aljarafe y Rivera de Sevilla; por la 
posesión del rio Llobregat; de la Albufera de Valencia 
y de los montes de Toledo? 

¡Magnificencias de la monarquía! ¿Para qué? P a r a 
que pechemos aun con las alcabalas, con el laudemio 
y con el luismo, que no son otra cosa que hipotecas 
feudales? 

¿Para qué? ¿Para que agotemos nuestros recursos 
en sostener á nuestros tiranos y hallemos después una 
estafa de tres mil trescientos sesenta millones? 

¡Tres mil, Cristina. Tres mil Isabel. Seis mil millo-
nes y dos italianas! ¡Cantad y oid, si teneis alma pa ra 
oir estos robos y no meríros de congoja! 

¡Grandeza de los reyes! ¿Para qué, señores realis-
tas? ¿Para no formar una causa siquiera á los estafa-
dores del público? 

¿Para qué, señores monárquicos? ¿Para que nos 
saqueen un paje Beltran, un Alberoni, un Esquiladle, 
un Fernando de Valenzuela, un Manuel Godoy, una 
Cristina, una Isabel, y tanto y tanto caballero de in-
dustria, y t an ta y tanta dama de historia que han 
chupado hasta el tuétano de este desgraciado país? 

¿Para qué? ¿Para que nos roben hasta las piedras, 
pues hasta las piedras han sido robadas? 

¡Magnificencias de la monarquía! ¿Para qué, se-
ñores monárquicos? ¿Para que el Teatro Real cueste 
á la nación «sesenta millones», mientras un obrero 
catalán va á presidio, porque puso precio á su trabajo? 

¿Para qué? ¿Para que haya hombres pegados á la 
t ierra, pegados al señor, el cual cree sin duda qué el 
viene de la gloria, „y que el t rabajador viene del in-
fierno? 

ROQUE BARCIA. 
El testamento de los reyes. 

ABNEGACION Y SACRIFICIOS 
Si, Republicanos; de sacrificios sin número nece-

sita la República para su pronto advenimiento y con-
solidación. 



No lo dudéis; á falta de estos se perdió la gloriosa 
del 73; por esta falta en las personalidades republica-
nas hemos estado subdivididos y aun en la época pre-
sente lo estamos, para mal de la nación y de la Repú-
blica. 

Pues bien; hagamos estos ya no sólo por ella, sino 
también por la patria y por la humanidad doliente. 
Ved, que todas las naciones civilizadas tienen los ojos 
fijos en nuestro partido como única solución al proble-
ma nacional; ved, que la humanidad nos estudia y mi-
ra como las madres españolas vuelven sus angustiados 
ojos hacia nosotros, en demanda de misericordia para 
sus hijos, y entended que las fuerzas vivas de la na-
ción, desde el opulento banquero que ve cernirse en el 
espacio la negra nebulosa de la bancarrota hasta el 
humilde obrero que se vé envuelto en la horrible pe-
numbra de la miseria, todos, absolutamente todos, as-
piran con ansias mortales un cambio de régimen que 
armonice y regule la administración, que ponga coto 
á ese torrente de oro que afluye por todas nuestras 
arterias para perderse en el negro horizonte de la ma-
nigua, y que dejen de correr los arroyos de sangre 
que nos consumen y aniquilan. 

¿Qué régimen es este de tan suprema necesidad na-
cional? El republicano. Sin él, sufriremos nuevos 
insultos de una nación que, se llama libre y amiga, y 
los insurrectos, no depondrán las armas, convencidos 
de la inutilidad de las libertades en manos de los go-
biernos monárquicos; deduciendo con clarividencia 
manifiesta, á lo que quedarían reducidas las por ellos 
conquistadas, siguiendo en su horrible sistema de des-
trucción y muerte, mientras la nación española, con 
heroísmo espartano y con el estertor agónico del que 
nada puede ni espera, seguirá entregando sus riquezas 
y sus hijos en manos de los que, seguramente han de 
mirar primero por su medro personal que defender 

. los sagrados intereses que la nación les entrega; tras 
de esto, solo una cosa se vislumbra, el desastre con 
todos sus horrores y la bancarrota con todas sus con-
secuencias. 

¿No es esto suficiente para que todos los republica-
nos se aunen, y para que todos los hombres de recti-
tud y conciencia les apoyen? ¿No es bastante lo sufri-
do para que el espíritu público se reanime? ¿Cuándo 
ha necesitado el pueblo español oir el chasquido del 
látigo que había de sonrojar su frente con el estigma 
del golpe, para obrar por cuenta propia? 

¿Para dar margen á que el mundo dude si ha sido 
este suelo, cuna de los Cides y Gruzmanes? No; ni pue-
do, ni quiero creerlo; si no ha brotado la chispa que 
prenda fuego á tanta hiél acumulada, surgirá el rayo 
que hendiendo los aires sanée la atmósfera de los mias-
mas pútridos que amenazan debastarla, quemando en 
aras de la libertad tanto envilecimiento y tan ta mise-
ria. Sí, republicanos: salgamos de ese marasmo que 
nos enerva y degenera. ¿No notáis que el celibato cun-
de, que la emigración despuebla,, que la prostitución 
crece, que el gérmen de la tisis y de la anemia se ceba 
en los inocentes vástagos de esta generación infecun-
da de nobles ideas y de grandes iniciativas? 

Sí, españoles y republicanos: hay que demostrar 
ante la faz del mundo que aun quedan hombres viriles 
en España capaces de regenerar á su patria, poniendo 
á su servicio sin regatearle un átomo, los unos su inte-
ligencia y su fortuna, los desheredados por esta fortu-
na sus brazos, >par a que todos, unidos por un mismo 
pensamiento y bajo la bandera de concordia desplega-
da por la fusión republicana, podamos conseguir el 
tr iunfo de nuestros ideales y la paz y el progreso de 
nuestra patr ia. 

Depónganse actitudes, óbrese individual y colecti-
vamente con justicia y equidad, cesen de una vez an-
tagonismos y diferencias de apreciaciones y hagamos 
todos, sacrificios en favor de nuestros ideales; que de 
no hacerlo el partido republicano y el pueblo espa-
ñol, merecerá el desprecio universal y se hundirá en 
la ignominia. 

J O S É S U Á R E Z . 

¡ ¿ V A C I E D A D E S 
Los Borbones 

i 
Por testamento nulo del imbécil Carlos I I (que Dios 

conserve en el limbo) vino á apoderarse de nuestra 
exánime patria la apreciable familia f rancesa de los 
Borbones. 

En el año de gracia de 1700 entró en España Felipe 
V con 2000 duros en el bolsillo, diecisiete años de edad 
y una corona llovida del cielo. Deformede cuerpo, es-
caso de caletre, su primer acto fué convertir á Espa-
ña en Feudo de Francia; igualó los pares de allende 
á los de aquende, de más alzada ó más grandes; intro-
dujo, en cambio, la cocina francesa, porque aquí no 
sabíamos guisar; vistió á nuestros soldados á lo gaba-
cho; trajo un nublado de rameras gálicas; protegió á 
los vagos que con él quisieron venirse, nombrándolos 
ministros,y t rató de af rancesar has ta los propios gar-
banzosde la t ierra. 

En cuanto empuñó el cetro, dióse á orgías que em-
palmaba unas con otras; indolente en extremo, som-
brío y taciturno, acudía al Burdeos como medio de ol-
vidar á este pueblo semisalvaje, que no comprendía 
su inmenso sacrificio. Abandonando por desidia y cor-
tedad los negocios públicos en manos de consejeros que 
le prestaba Luis XIV, éstos, viendo su indecisión en 
asuntos tan triviales como elde elegir esposa, le busca-
ron una chica de catorce años, l lamada María Luisa, 
poniéndola bajo la tutela de la princesa de los Ursinos, 
señora muy diestra en el ar te de amar . 

En Italia, t ras ardorosa luna de miel, empezó á 
sentirse enfermo del cerebro, acometiéndole el tedio á 
la vida, cierta tristeza insanaé insensata acompañada 
de terrores, hipocondría, ensimismamiento ó una pe-
reza tal, que por no sentirse apto pa ra pensar, nece-
sitaba que le dictasen las car tas amorosas que á su 
mujer escribía. 

Tan soñolienta política tuvo el amargo despertar 
de la destrucción de la flota en Vigo. Su misma espo-
sa se quejaba á Luis XIV de la vergonzosa molicie del 
Borbón Invadida España, hallándose guarnecido Gi-
bral tar con 100 hombres, sin municiones ni artillería, 
rindióse en dos dias á los ingleses sancionando seme-
jante robo nuestro digno monarca en el t ra tado de 
Madrid. 

Teníamos ya la unidad nacional, que noshizo per-
der á Portugal; la unidad religiosa, que con el exter -
minio de los moriscos disminuyó la población en su 
mitad; fal taba pa ra consumar nuestra ruina, la uni-
dad absoluta, el centralismo despótico, unitario y ab-
sorbente de lacorte , y Felipe, amaestrado por Luis XIV 
en el ar te de someter á un común rasero toda iniciati-
va regional, la impuso, no sin antes consentir que dos 
mil caballos portugueses le echaran de Madrid, p a r a 
rehacerse más tarde con tropas francesas y derruir y 



-abrasar á Ját iva, entrar á saco en Barcelona y supri-
mir de una plumada los fueros de Valencia, Cataluña 
y Aragón. 

Quitáronnos á Orán, Cerdeña y las Baleares, mien-
t ras el inerte Felipe entretenía sus ocios en miserables 
intrigas de enaguas. Sensual en extremo, se a t racaba 
de carne de falda, y cuando murió su Maria Luisa, hu-
bo precisión de pract icar una galería secreta desde ca-
sa del duque de Medinaceli, donde albergó su dolor, 
hasta; el contiguo convento de Capuchinos, en el cual 
la princesa de los Ursinos le consolaba. Cuentan las 
crónicas que ni aún en la agonía de la pobre María 
Luisa la eximió de los deberes conyugales, sin que va-
liese á detener su ímpetu braviólas repugnantes escró-
fulas de la reina. Y durante el funeral , arregló las se 
gundas nupcias, porque el rey, de todo podría prescin 
dir menos de un oratorio é le coscie di una donna, co-
mo asegura el cardenal Alberoni. 

A los tres meses de soportar heroicamente el duro 
trance de su inconsolable viudez, se casó con Isabel 
de Farnesio, señora que supo manejarse de modo que 
la privanza pasó al italiano Alberoni, su paisano, un 
pillastre que se dejaba apalear con tal de ser valido 
de la reina y, por conducto de ella, alma del rey. 

El servilismo de los españoles llegó al extremo de 
tolerar, detrás de un memo Carlos II, un sandio como 
Felipe. Parecía que después del último austríaco no 
podíamos bajar más, pero se conoce que la escala de 
la degradación no para has ta la bestia.. Felipe, ya de 
sí falto de meollo y blando de condición, tropezó con 
una mujer dominantey calculadora, que explotando su 
torpeza carnal, le hacía pagarcada favorcon una con 
cesión disparatada. El rey se dejaba ir, la reina y Al-
beroni se metieron en caballerías por el mundo, y sa-
limos de la aventura como el hidalgo manchego, con 
las manos en la cabeza, derrotados, sin Países Bajos, 
sin Italia j sin Menorca. EL rey cayó enfermo del ce-
rebro, perdió el conocimiento, lo olearon y aunque pa-
só el ataque, estaba tan quebrantado y molido de se-
sos, que no cometía más que majaderías y desaciertos 
Sin contar con las Cortes, como si España fuese su ca-
sa y los españoles un ganado ahito de etiquetas pa-
laciegas, después de reservarse muy buenos millones 
pensando que acaso así cobraría el trono francés,tomó 
una resolución nula á todas luces. 

A los treinta y nueve años la corona venía ancha 
á su desvencijada cabeza, y creyéndose inútil pa ra el 
servicio, abdicó en su hijo Luis. 

PLUS ULTRA. 

M U R M U L L O S 
Además de la gra ta noticia referente á Cuba con 

que cerramos nuestro balance, hay que añadir la de 
la importante victoria obtenida por el general Jimé-
nez Castellano en el poblado de Sierra Cubita, sobre 
fuerzas insurrectas compuestas de mas de dos mil 
hombres. 

¡Quiera Dios que continúe la buena racha! 

Leemos en el Diario de Cádiz que la Cámara de 
Comercio de esta capital se propone elevar al gobier-
no una exposición pidiendo se permita la introducción 
en España de los fósforos extranjeros, previo el pago 
de los oportunos derechos. 

Nos parece bien el pensamiento; porque miren us-

tedes que son malos y caros los fosforitos que ahora 
se'expenden por los del monopolio. 

Otra noticia gratísima. 
La de haberse firmado con fecha 21 la orden de 

construcción en el Arsenal de la Carraca del crucero 
protegido de 1800 toneladas que se l lamará «Puerto 
Rico» y cuya quilla fué colocada ayer en la grada 
núm. 7 del referido astillero. 

* 
* * 

Parece que se confirman nuestras noticias refe-
rentes á las dificultades conque han de tropezar los 
mangoneadores de la política actual pa ra zampar en 
el distrito de Grazalema al candidato á quien quieren 
obsequiar con el acta de diputado. 

Nos alegramos de todo corazón. 
* * • 

Tiene razón un apreciable colega en tomar á cha-
cota las conversaciones de la Comisión provincial pa-
ra edificar el nuovo Hospital civil. 

Demasiado saben los afortunados señores que la 
componen que eso es imposible, al menos mientras 
los liberales tengan le sartén por el mango. 

Harto hacen con reunir las pesetejas para cobrar 
las dietas, para que en serio vayan á ocuparse del 
insignificante asunto de la construcción del Hospital. 

Nos hacen notar lo conveniente que sería (una vez 
conocida la participación que toma nuestro Ayunta-
miento en la próxima corrida de toros) el que se crea-
ra un nuevo negociado en la Secretaría, con el titulo 
de «Sección Cornúpeta», bajo la inmediata inspección 
de aquel concejal que se creyera con más conocimien-
tos en la materia. 

Por nosotros, que se cree la tal Sección; después 
de todo, no creemos que sería difícil encontrar en la 
casa ese inspector perito en el ar te de que se t ra ta . 

* 
* * 

Nos dicen, y nos resistimos á creerlo, que*se ha so-
metido á un descuento á los empleados municipales, 
para con su producto, pagar los gastos de instalación 
de determinado Circulo, los cuales fueron anticipados 
por una personalidad muy en candelero hoy entre la 
troupe fuchinada. 

¡Si esto fuese exacto, ía verdad es que no habría 
palabras apropiadas para anatemat izar semejante 
desvergüenza! v 

Según leemos á última hora, con bastante satis-
facción, el ramo de guerra, á quien parece que lá ce-
lebérrima empresa de los ferro-carriles Andaluces, 
ha tomado por cabeza de turco, pa ra disculparse de 
su fal ta de formalidad en el asunto de la construcción 
de la nueva estación, se sacude el polvo manifestan-
do, que no existen por su parte, tales entorpecimien-
tos. Ya se nos había figurado á nosotros, que lo ocu-
rrido á última hora no podia ser otra cosa, que una 
nueva liornia de la feudal empresa, para salirse con 
su gusto y fastidiar á los gaditanos. 

Pero no hay plazo que no se cumpla, ni deuda que 
no se pague. 



Han llegado á esta capital el Ingeniero civil don 
Luis Canalejas y el Diputado á Cortes por Puerto Rico, 
Sr. García Gómez. 

Eran esperados ayer, el Director general de obras 
públicas y el de nuestro colega El Heraldo, D. Augus-
to Suarez de Figueroa. 

* * 

Esto que copio á continuación lo inserta El Globo. 
Leedlo, porque es encantador: 
«S. M. el Rey asiste con asiduidad al picadero de 

la Real Casa, y es ya un buen jinete. 
Cada día se acentúa más en el augusto niño sus 

aficiones á la equitación, y en general á todo lo que al 
Ejército se refiere. 

Ayer mañana fué, como de costumbre, S. M. el 
Rey al picadero Allí le llevaron la j aca americana 
que le ha regalado el señor marqués de Ahumada y 
ha sido muy de su agrado. Es una jaquita negra, no-
ble y bonita, que parece de la raza navar ra . 

Es fama que en la campaña de Cuba la montó un 
mambís, y y a entre el personal de las Reales Caballeri-
zas tiene el nombre de Mambisa.» 

Dan ganas de llorar leyendo estas cosas. 
i Qué contentos estarán los maestros de escuela 

que no cobran, los pobres soldados inútiles que andan 
de puerta en puerta pidiendo una limosna, los infelices 
obreros que andan robando el pan de cada dia dánosle 
hoy, etc.! 

¿Conque el rey tiene una jaqui ta l lamada Mambisa\ 
¡A ver! Que se añía en los presupuestos del Estado 

una part ida para la pa ja y la ceba. 
* 

* * 

Las siguientes murmuraciones son de Carrasquilla: 
La pesca y los pescadores: 
«En Francia existen 88.000individuos destinados á 

la pesca, y el producto de lo que recogen asciende á 
120 millones de francos año. 

En Inglaterra se dedican á este oficio 130.000, que 
recogen por valor de 300 millones. 

EnSuecia y Noruega existen 145,000, que recogen 
500 millones. 

En España el personal dedicado á la pesca asciende 
á 80.000, que producen al año 90 millones de pese-
tas.» 

El colega no incluirá en. la anterior estadística á 
los pescadores políticos. 

Porque s ino. . . ¡subiría bastante más! 
Noventa'millones entre ochenta mil, es muy poco. 
¡Hay pescador político que del primer ta r rayazo 

se lleva una dehesa! 
¡Y vaya usted después á buscarla en el catastro! 
Por más que busquen, el sitio se lo encuentren cas-

trado. 
Y falta la dehesa. 
¡Y... la tiene cualquier caballeropescador\ 

¡España está como una balsa de aceiteí 
Allá va la prueba: 
«Los comerciantes é industriales de Valencia, ante 

la imposibilidad de soportar las exigencias de la admi-
nistración, han acordado que procede darse de |ba-
j a en la industria hasta que el gobierno modifique 
las tarifas. É ^ f ^ g * * 

Pa ra ponerlo en práctica celebrarán fuña ' Junta 
magna , á la que concurran todos los gremios, pa ra 

recabar el unánime acuerdo y realizar entonces tan 
grave determinación. 

Bueno, ¿y qué? 
¿Vdes. creen que por eso se modificarán las tarifas? 
¡Qué poca conciencia t ienen esos industriales! 
Si bajan las tarifas, ¿cómo se les va á pagar á tan-

tos zánganos como andan pot ahí diciendo: —¡Viva 
España, porque me mantiene!? 

a 
* * 

La próxima temporada torearán en Sevilla los es-
padas Mazzantini y Guerrita. Pa ra la corrida de Pas-
cua de Resurrección, en que ac tuará Mazzantini en el 
primer término, se completará el cartel, bien con 
Parrao, bien con el 6onejito, á quien proteje decidi-
damente su paisano y maestro Rafael Guerra 

* 
* * 

El ilustre repúblico D. José de Carvajal y Hué ha 
visitado al presidente del Consejo de Ministros, para 
interesarle el iüdulto de los presos en Barcelona por 
la publicación de proclamas contra el embarco de 
soldados para Cuba. 

Es una justicia esta petición, que debe otorgar 
Sagasta. 

Veremos si este accede á los deseos del Sr. Car-
vajal, á quien entretanto felicitamos por su noble y 
levantada acti tud en defensa del que sufre. 

* 
* * 

Antes de finalizar el mes actual se reunirán los 
catedráticos y doctores que forman el claustro uni-
versatario, para resolver las reclamaciones que se 
presenten en pró ó en contra de las inclusiones y ex-
clusiones en las listas de electores, formadas para 
elegir senador por esta Universidad. 

* •< 
* * 

Dice la prensa de Málaga, que en aquella locali-
dad se ha llevado á efecto el arreglo entre los due-
ños y dependientes de las tiendas dé ultramarinos pa-
ra el descanso dominical. 

A D V E R T E N C I A 
Suplicamos á todos los republicanos que coinci-

dan con nuestros ideales de Fusión, tengan la bondad 
de acudir para inscribirse en el Censo abierto al efecto. 

Los sitios de inscripción son los que siguen: 
Círculo Republicano, Bilbao, 11 (De 8 de la maña-

na á 10 de la noche). 
Círculo Educativo Republicano, Cuesta Jabonería,. 

14 (De 7 de la tarde á 10 de la noche). 
Zapatería de D. Manuel Trigueros, S. Francisco 

12 (De 8 de la mañana á 10 de la noche). 
Barbería, Sagasta, 74. (De 10 de la mañana á 10 

de la noche) 
Ultramarinos de D. Enrique Cabello, Plaza F ra -

gela. (De 8 de la mañana á 10 de la noche). 
Aguaducho de la pescadería, de D. Rafael Rodrí-

guez (De 7 á 10 de la mañana y de 3 á 5 de la tarde). 

Tipografía, Veedor, 13.—Cádiz 



DIEGO IZPIZUA 
Q U I N C A L L A IcT M E B C E R 1 A 

ESPECIALIDAD 

EN ARTICULOS PARA BORDADOS 
10, Alonso el Sabio, 10 

e j i J 

GRAN SOMBRERERIA 
Y DEPÓSITO AL POR MAYOR Y MENOR 

m e : • 

j . p a r r a d o y c.a 

6, SACRAMENTO, 6, (ANTES BILBAO) 

» 
DE 

Francisco Sánchez Jiménez 
PLAZA DE ISABEL I I 

Sucursales: Alonso el Sabio, 13, Segismundo Moret, 
Arco del Pópulo y Extramuros (Arrecife) 

CADIZ 

Francisco Jaén 
t a l l e r e s d e c a l z a d o 

ESPECIALIDAD 

EN LOS DE SEÑORAS Y CABALLEOOS 
SAN FRANCISCO, 19 

LA EQTA BLANCA 

— 

b t l a i l u t m t 
c i é . T T x i e x i t e y M o r e n o 

Columela 1, esquina á la del Sacramento 
CASA D E CAMBIO 

Duque de la Victoria, esquina á la P laza de Isabel I I 

Gran surtido en artículos para Caza, Esgrima y 
Equitación. Artículos para viajes. Perfumería, Quin-

calla, Batei'ía de cocina. Artículos de piel. 
Gran surtido en relojes de todas clases y taller de com-

posturas para los mismos. 

La República 
Semanario Folítico 

VE LA LUZ LOS DIAS 4, 11, 18 Y 25 DE CADA MaS 
T R E S P E S E T A S T R I M E S T R E 

PAGO ADELANTADO 

I<rijL2XLoro euLolto ¡25 cénts. 

TALLERES TIPOGRAFICOS 
DE 

MANUEL ADVA^EZ 
José B. de Santa Cruz, 13,—CADIZ 

Establecimiento montado á la altura de los primeros 
de su clase 

Se imprimen obras, periódicos, t rabajos comercia-
les. car te les y billetajes p a r a espectáculos, y en gene-
ra l todo lo concerniente al ar te . 

Tarjetas de visita desde 6 reales el 100 

COLEGIO DE SAN PEDRO APOSTOL 
Antonio Lépese 16. 

Primera enseñanza completa.—Bachillerato.—Náutica, 
y arreras especiales. 

En este Centro de Enseñana se ha formado una 
Escuela libre de Comercio, á cargo de los siguientes 
profesores: 

Profesorado Mercantil: D. Serafín Jordán y don 
Gonzálo Blanco. 

Peritos Mercantiles: D. J u a n Bernadet , D. Ber-
nardo Calvo, D. Antonio Suárez Perea y D. Fernando 
Portillo. 




